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Ayer celebramos la fiesta de la Epifanía, con Jesús niño de menos de dos años, y de repente lo vemos 

ya adulto, en el momento del bautismo. De los años intermedios, si prescindimos de la visita al 

templo que cuenta Lucas, no se dice nada. 

Este silencio se hace especialmente duro a propósito del bautismo de Jesús. ¿Por qué decide ir al 

Jordán? ¿Cómo se enteró de lo que hacía y decía Juan Bautista? ¿Por qué le interesa tanto? Ningún 

evangelista lo dice. El relato de Marcos, el más antiguo, cuenta el bautismo con muy pocas palabras. 

Y ni siquiera se centra en el bautismo, sino en lo que ocurre inmediatamente después de él. 

Marcos destaca dos elementos esenciales: el Espíritu y la voz del cielo. 

La venida del Espíritu tiene especial importancia, porque entre algunos rabinos existía la idea de que 

el Espíritu había dejado de comunicarse después de Esdras (siglo V a.C.). Ahora, al venir sobre Jesús, 

se inaugura una etapa nueva en la historia de las relaciones de Dios con la humanidad. 

La voz del cielo. A un oyente judío, las palabras «Tú eres mi Hijo querido, mi predilecto» le recuerdan 

dos textos con sentido muy distinto. El Sal 2,7: «Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy», e Isaías 

42,1: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero». El primer texto habla del 

rey, que en el momento de su entronización recibía el título de hijo de Dios por su especial relación 

con él. El segundo se refiere a un personaje que salva al pueblo a través del sufrimiento y con enorme 

paciencia. Marcos quiere evocarnos las dos ideas: dignidad de Jesús y salvación a través del 

sufrimiento. En este sentido, es importante advertir que la vida pública de Jesús comienza con el 

testimonio de la voz del cielo («Tú eres mi hijo amado, mi predilecto») y se cierra con el testimonio 

del centurión junto a la cruz: «Realmente, este hombre era hijo de Dios» (Marcos 15,39). 

El programa futuro de Jesús (42,1-4.6-7). 

Las palabras del cielo no sólo hablan de la dignidad de Jesús, le trazan también un programa. Es lo 

que indica la primera lectura de este domingo. 

El programa indica, ante todo, lo que no hará: gritar, clamar, vocear, que equivale a amenazar y 

condenar; quebrar la caña cascada y apagar el pabilo vacilante, símbolos de seres peligrosos o 

débiles, que es preferible eliminar (basta pensar en Leví, el recaudador de impuestos, la mujer 

sorprendida en adulterio, la prostituta…). 

Dice luego lo que hará: promover e implantar el derecho, o, dicho de otra forma, abrir los ojos de los 

ciegos, sacar a los cautivos de la prisión; estas imágenes se refieren probablemente a la actividad 

del rey persa Ciro, del que espera el profeta la liberación de los pueblos sometidos por Babilonia; 

aplicadas a Jesús tienen un sentido distinto, más global y profundo, que incluye la liberación 

espiritual y personal. 

El programa incluye también cómo se comportará: «no vacilará ni se quebrará». Su misión no será 

sencilla ni bien acogida por todos. Abundarán las críticas y las condenas, sobre todo por parte de las 

autoridades religiosas judías (escribas, fariseos, sumos sacerdotes). Pero en todo momento se 

mantendrá firme, hasta la muerte. 

Misión cumplida: pasó haciendo el bien (Hechos de los Apóstoles) 

La segunda lectura, de los Hechos de los Apóstoles, Pedro, dirigiéndose al centurión Cornelio y a su 

familia, resume en estas pocas palabras la actividad de Jesús: “pasó haciendo el bien”. Un buen 

ejemplo para vivir nuestro bautismo. 


